
Lucian Freud
     Hace varias semanas, unos amigos me enseñaron un cuadro
de Lucian Freud que habían adquirido en Londres. Por esos
juegos burlones del destino, otros amigos, en Londres, me
habían mostrado un pequeño boceto del mismo autor. Al observar
la  pintura,  establecí  relación  con  el  esbozo  de  Londres.
Seguir los “viajes” que realiza una obra, resulta delicioso.

     Obviamente  la  conversación  nos  llevó  a  la  última
retrospectiva  dedicada  a  Lucian  Freud,  preparada  por
CaixaForum (Barcelona), en colaboración con la Tate Britain, y
que, en itinerancia, llegó al Museum of Contemporary Art de
Los Angeles.

     Aquella exposición fue la retrospectiva más amplia,
dedicada a LUCIAN FREUD, el mejor pintor realista del arte
contemporáneo, según Robert Hughes. En ella se podían admirar
las 126 obras de los últimos sesenta años, desde una primera
tela de 1939, hasta el autorretrato del 2002.

     Recuerdo que al proponer la posibilidad de exponer esta
retrospectiva  en  Barcelona,  Lucian  Freud  estuvo  encantado,
pues admira profundamente a los grandes pintores españoles, y
la excelente disposición de la Fundació la Caixa satisfizo
plenamente  sus  espectativas,  tanto  en  el  montaje  de  la
exposición -cuya diáfana estructura ensalzaba los cuadros-,
como el cuidado diseño del catálogo. En la conversación previa
a la inauguración, mantenida con el historiador del arte y
comisario Mr. William Feaver, manifestó su deseo de que no se
viera en su obra la pretensión de romper esquemas o de causar
un shock estético, sino la idea de una pintura honesta y
directa, fiel al siglo XX, reflejo autobiográfico, ya que
contiene toda una galería de apuntes sobre amigos, mujeres e
hijos.

     En el orden cronológico establecido en la exposición, se
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ve el proceso evolutivo del artista. Lucian Freud, joven judio
alemán, nacido en Berlín (1922) se traslada con la familia a
Londres  en  1933,  cuando  la  situación  en  Alemania  se  hace
peligrosa.

     En la primera época su pintura es reflejo de un realismo
estático,  muy  detallista,  notable  influencia  de  la  Neue
Sachlichkeit alemana, en cuyos retratos los ojos desgranados
parecen observar una realidad nueva; para el propio artista,
son los primeros años en el ámbito artístico londinense, y sus
trazos contrastan netamente con la poderosa deformación de los
cuadros de su contemporáneo y "rival" Francis Bacon.

     Con frecuencia se dice que la pintura de Lucian refleja
una visión infeliz de la vida, misógina, poco agradable, pero
el  pensamiento  del  artista  está  muy  lejos  de  esta
interpretación,  puesto  que  ama  profundamente  la  vida,  las
personas que forman parte de su biografía, trasladando esa
forma  de  sentimiento  pasional  e  instintivo  a  sus  obras.
Resulta evidente que esta percepción realista le lleva lejos
del sentimentalismo y de la ternura, y se manifiesta enemigo
de  academicismos que afecten a cualquier tipo de arte, no
sólo el figurativo.

     En  contraste  con  su  abuelo  Sigmund,  creador  del
psicoanálisis,  Lucian  Freud  está  convencido  de  que  la
apariencia externa habla por sí sola sobre las personas, las
percepciones que tenemos de los demás vienen a través de los
sentidos, del tacto, del olfato, no por la conversación o el
posterior intercambio de ideas; por eso la forma más eficaz y
directa de captar a los otros es mediante la pintura.

     En los años ’80 descubrí la pintura británica de
postguerra, la escuela de Londres, y seguí con férvido interés
la obra de Freud, Bacon y Sutherland (del que, durante años,
vì colgado en mi casa uno de sus cuadros). Evidentemente,
Lucian Freud era el pintor del cuerpo humano, tratado de forma
cruda, sin omitir defectos. La luz devastadora subraya los



detalles  sin  compasión  y  analiza  la  realidad;  más  aún,
profundiza en los perfiles psicológicos. Los encuadres son muy
peculiares,  y  los  trazos  llevan  una  pincelada  de  gran
expresión. No sólo los desnudos muestran casi una calidad
táctil, también los retratos adquieren un particular realismo,
como si los rasgos estuvieran moldeados con las manos.

     La  representación  del  cuerpo  humano  adquiere  una
importancia  que  desborda  el  cuadro,  siendo  los  elementos
circundantes  mera  excusa  cromática  o,  incluso,  acromática,
para resaltar más ese color marfileño de la piel y los tonos
complementarios de la carne en sus juegos de volúmenes. Sus
cuadros parecen capturar una solemnidad transmisora de una
atmósfera que concilia la aparente serenidad del modelo con la
posible inquietud que provoca su representación pictórica en
el observador.

     Es sabido que Lucian Freud evita las entrevistas, no
suele  ser  accesible  en  público,  e  insiste  en  que  lo  más
interesante  sobre  él  se  puede  contemplar  en  los  cuadros.
Esquivo al hablar de sí mismo, parece ejercer un poderoso
control sobre sus modelos a la hora de posar. Se percibe una
tensión que desarrolla inevitablemente en los retratos, y que,
circunstancialmente, emana de unos desnudos inquietantes; es
como si a través del lenguaje de la carne, llegara a una
íntima comprensión del carácter. En realidad su pintura, al
margen de convencimientos estéticos, nos afecta de algún modo
y, en este caso, prefiero dejar que el proceso psicoanalítico
del abuelo Sigmund, flote en libertad.

     Con esta retrospectiva queda patente que para Lucian
Freud "todo es autobiográfico. Todo es un retrato".



    
                                                     

   

 


